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Mordiendo aquí y allá 
 Por Don “YO” 

a r r e s t a d o s  a l  p o r  m a y o r

No cabe la menor duda que 

nosotros los “chicanitos” sabe­

mos sentir con todo el alma. El 

lunes de esta semana fue celebra 

do en este lugar por nuestros 

primos llevando flores a los 

muertos, día que denominan ellos 

“Decoration Day”.

Nuestra raza a partir del sába­

do empezó a celebrar con un re

sumbante baile de máscaras en el 

Melody Hall, en el cual se hizo 

derroche de alegría y en los in ­

termedios hasta se desgreñaron 

varios de nuestras paisanitas— 

hay no mas por pasar el tiempo.

La prensa diaria del martes 

nos dice que siete mexicanos fue 

ron arrestados por diferentes in 

fracciones, figurando muy promi

nentemente “Borrachera”, más 

delante asegura el cronista, que 

ésto se atribuye en primer lugar 

a que estas cortas vacaciones 

cayeron dos dias despues del pago 

cosa que nos permitió sentir a 

nuestras anchas—con unas copi

tas de “Moonshine” a nuestros 

primos que en paz descansan. 

EXTRA! EXTRA!

La famosa depresión que hace 

tanto tiempo nos tiene con el 

“Jesús en la Boca”, parece que es

ta por tocar a su fin.

Como prueba de ello, ayer nos 

encontramos con el joven Joe 

Martinez y después de felicitar­

le por no haber sido él uno de 

los que pusieron en apuros al Po

licia W illiams, para encontrarle 

cámpito en la “casa de la Ciudad 

le hicimos la misma pregunta de 

siempre:-Y, bien ¿Que tal mar­

chan los negoios?

Pues hermano”, nos contestó 

“las cosas parece que mejoran. 

Ayer logre comprarme un vestido 

Ibamos a interrumpirle, cuando 

prosiguio— “interior —y también 

unos Zapatos, reacondicionados, 

que se ven como nuevecitos, ga­

rantizados que solo han andado 

tres mil millas, y no queman mu­

cho........... —Aquí lo interrumpi

mos que estaba ejerciendo su

mos que estaban ejercitando su 

charla que acostumbra cuando no 

tiene prospectos de vender un 

auto y solo lo hace por estar bien 

entrenado.

 Los Encuentros con  
LA Policía 

por el Detective Lucas

L o s  ENCUENTROS CON 

Dos dias de fiesta seguidos del 

día de pago, se cree fueron, la 

causa de los apuros en que se vio 

el Jefe de Policía Luther 

Williams, para acomodar en la 

cárcel de la ciudad a todos los  

huespedes que en estos días re­

cogieron por infracciones figuran  

do prominentemente “La Ley 

Seca".

Miguel Rodríguez, de 32 años 

de edad fue arrestado en lo calle 

12 y Main por el oficial Williams 

y Lonsdale, y acusado de manejar 

su auto en estado de embriaguez 

Ramón Muñoz de 30 años, tam­

bién fue arrestado por haber cau­

sado un escándalo en la iglesia 

católica de este lugar, el domin­

go por la tarde y también pasó 

a acompañar a Muñoz y Rodrí­

guez.

José Gómez, no queriendo ser 

menos, fue recogido el lunes por 

la mañana: más tarde Pete Cha- 

vez y Trinidad García pasaron 

a hacerle compañía por andar 

perturbando la paz de los muer­

tos en este día de “recordación.” 

Juan Esqueda se aventuró a

salir a la calle en estado alegre  

“alegre” y fue también recogido  

y puesto en la sombra.

Jesús Salinas del rancho de 

Limonera fue presentado ante el 

Juez. Salinas parece que tuvo un 

altercado en el trabajo con uno 

de los mayordomos, el cual le 

partió la ca be za  con un fierro 

de trabajo. Salinas parece que 

tiene razón y pidió ser juzgado 

por jurado.

D E IN T E R E S  P A R A  LO S Q UE 
D E S E E N  R E P A T R IA R SE

A LAS COMISIONES H . 
JURISDICCION

A fin de que se sírvan hacerlo 

del conocimiento de los mexica

nos que se interesen por regre­

sar a nuestra República, valién­

dose de las cuotas reducidas que 

los ferrocarriles Sud- Pacifico y 

Nacionales de México han otorga 

do a este Consulado, participo 

a ustedes que el proximo tren de 

repatriación saldrá esta ciudad 

el día SIETE del mes de JUNIO 

de 1932.

Acontinuacion doy a ustedes 

una lista del importe de los pasa­

jes a las poblaciones más import

antes de nuestro país:- Nogales, 

Sonora- Dis. 11.00; Magdalena, 

Son. Dis 12.00; Hermosillo, Son. 

D is. 13.05; C. Obregón, Son. D is. 

14.85; Navojoa, Son. San Blas, 

Sin. D is. 16.30; Culiacan, Sin. 

D is. 17.85; Mazatlán, Sin 19.45; 

Tepic, Nay. D is. 21.70; Guadala­

jara, Jal. Dis. 23.-Cíudad Juarez 

Chito-. Dis. 12.60; Chihuahua, C h ih , 

D is. 15.20; Torreón, Coah. Dis . 

Dis. 18..60; Zacatecaz, Zac. D is.  

21.70; Durango, Dgo. Dis. 20.40;  

Aguascalíentes, Ags. D is. 22.55; 

Queretaro, Qro. D is. 25.00; Méxi

co D. F . Dis. 26.75; La Piedad, 

Mich D is. 24.90; etc.

Por lo menos con tres días de 

anticipación al de salir, se servi­

rán ustedes remitir a esta Oficina 

una lista conteniendo los nom­

bres lugar de nacimiento, edad y 

 lugar de destino, de las personas 

que pretendan salir en este viaje.

El Consul de México

Joquin Terrazas —Firmado

QUERIA QUE BAILARAN A LOS 

ACORDES DE LA TAMBORA 

Y EL COTRABAJO

Los artistas Barranco que años 

anteriores fueron los propitarios 

del famoso circo de ese nombre 

estuvieron en la vecina población 

de Ventura, la semana pasada. 

En la actualidad la familia Ba­

rranco se dedica a las tablas re­

presentando bonitos sainetes, co 

medías y variedades, pero el caso 

es que había ofrecido un baile 

gratis para todas las personas q’ 

estuvieran en la función teatral 

resultando que al terminar la 

función y anunciar que seguía el 

baile, empezaron dos músicos

a hacer ruido con la tambora y 

el contrabajo, la concurrencia 

creyó que se trataba de una l la

mada a los demás músicos pero, 

al rato aparece el Sr. Barranco 

y pregunta a los bailadores que,

que les pasaba, que porque no 

empezaban a bailar lo que dio lu

gar a risas irónicas y a que en lo 

actualidad, hasta los yaquis pre­

fieren el jazz para bailar. No Ba

rranquito, será bueno que otra 

vez que te desbarranques por aca

traigas tus pitos bien arreglados 

si no quieres salir de alguna de 

tus funciones mal humorado.

Sr. M. A. Reyes

Editor y Publicista de la Voz  

de la Colonia.

Santa Paula California.

Estimado señor Reyes:

Con pena me he informado del 

Semanario, Joco-Serio, El Co­

mercial, suplemento de la Voz de 

la Colonia correspondiente al 

Viernes 27 de Mayo Proximo pa­

sado de 1932, página primera 

columna 4 y 5 ecabezado con 

“Quien no tiene derecho a hacer 

la vida dulce?”

He visto con pena que se nos 

tria de una manera indecorosa 

con sus chistes que vienen a las­

timar intimamente la reputación 

y el sentimiento mío asi como el 

de mis padres figurándose, tal 

vez, que con sus chistes se atrae 

rio nuestra voluntad.

Usted Sr. Reyes como interme­

diario del Comercial y la Voz 

de la Colonia, le ruego de la ma­

nera más atenta en nombre de 

lo que usted mas estime y de lo 

q ue más quiera, haga llegar por 

conducto de su Voz de la Colonia

 estas mi humilde queja antes de 

que mis padres se vean en la imprescindible

 necesidad de pedir 

justicia pues no creo ser merece­

dora a que se me trate como a 

una mujer vulgar. Seria mejor 

supieran distinguir cuando hacen 

sus criticas. Si quiera imitaran 

al periódico el “Malcriado" que si 

hiere no señala y aquí han come 

lulo la infamia de calumniarme 

y de señalarme entre la colonia 

de Santa Paula y otros lugares. 

Figúrese U., Sr. Reyes que con­

cepto se formaran de mi que aun 

que humilde no soy como el Co­

mercial” me ha puesto? Aprove­

cho esta oportunidad suplicándo­

le se sirva suspender sus criti

cas en contra de mi, que como 

digo arriba viene a poner mi re­

putación en una escala muy ba

ja .

Me dirijo a Usted esperando que 

si usted sabe quien es este (chis 

toso y tan culto caballero lo ha­

ga reconocer su grandísima falta.

Esperando que este mismo pe

riódico que me ha degradado re 

conozca su infame falta y por 

conducto de su mismo periódico 

“El Comercial” se me de una 

satisfacción en público pues so­

lo de esa manera callaré. Yo 

protesto enérgicamente por la 

publicación de esa clase de chis­

tes dilapidantes de honor y tam­

bién en nombre de las otras seño 

ritas.

Martita Contreras 

Rubrica: Pido encarecidamente

que el que escribe esos chis­

tes se firme para asi mismo sa­

ber con quien enfrentarnos. Si 

en esta no nos atienden, darán 

mis padres los pasos necesarios.

Martita Contreras

N. de la R.— Contestando a la 

Dgna Srita. Martita Contreras, 

que presenta la queja que aquí 

aparece; por lo que respecta a la 

dirección de este semanario y 

a la responsabilidad que pueda re­

caer sobre la nueva publicación 

“El Comercial, hacemos constar 

aquí, que si dicho periódico apa

rece como suplemento de este 

semanario, justo es que a esta 

dirección se le hagan los recla­

mos debidos.

La ingerencia de La Voz de la 

Colonia, con el ‘Comercial” es 

como su nombre lo indica—pura 

mente comercial— la parte moral 

Esta a cargo del Sr. Ignacio E. 

Villanueva, 120 S. Mill Street Santa 

Paula California, cuando menos 

hasta el finalizar esta semana.

EL DIRECTOR.

LA CRUZ QUE PLANTO COLON
LA CRUZ QUE PLANTO COLON

Más de una hora he departido 
en amena y provechosa charla 
en la buena compañía de monse
ñor Adolfo Alejandro Nuel, jefe 
de la arquinidócesis dominicana 
ex- Presidente de la República, 
defensor firme de sus conterrá­
neos en hora de dolor y de tra­
gedia, hombre inteligente e insi­
nuante conversador.

Su memoria robusta no han lo 
grado mermarla ni la carrera del 
tiempo ni las agitaciones de su 
vida. En su plática fácil alter­
nan, por igual, la leyenda y la his
toria: la leyenda, con esas flores 
de ensueños, que sólo crecen lo­
zanas en el huerto de la imagina­
ción popular, y la historia, de 
raíces profundamente amargas 
cuando ahondan en horas de do­
lorosa prueba. Viendo discurrir 
por los labios del prelado hechos 
de ayer, he acabado por conven­
cerme de que el conquistador es 
igual, uno y el mismo, en lodos 
los tiempos. La civilización del 
siglo XX no borra en él los ins
tintos feroces que hicieron abo­
minable el brazo de Tamerlan y 
el casco del caballo de Atila.

El venerable sacerdote, antes 
de tenderme su blanca mano, de 
despedida en que una hermosa 

amatista relampagueaba con ful­
gores violáceos, me ha obsequia­
do con una crucecita de madera, 
a compañada de un documento 
que a la letra dice:

Nos, Adolfo Alejandro Nuel, ar
zobispo metropolitano de la ar- 
quidiócesís de Santo Domingo, 
primado de América, asistente 
al solio pontificio, etcétera, etc., 
certificamos que esta crucecita 
que mide cuatro y medio por dos 
y medio centímetros, esta hecha 
del árbol del cual construyó Cris
tóbal Colón, descubridor de Amé 
rica, la cruz que plantó en el San
to Cerro cuando tomó posición de 
estas tierras en nombre de los 
Reyes católicos, en el año 1495 
y con la cual hemos obsequiado 
al ilustrado periodista Máimo 
Soto Hall. Dando fe. Adolfo, arzob
ispo de Santo Domingo.

Historia de la Cruz

Al fino presente ha precedido 
la historia legendaria de la cruz 
primera que la mano de Colón 
plantara en el mundo que descu­

brió.
Después que atara el almirante

sus carabelas en esa ceiba cu­
yo tronco muerto ha visto usted 
y que hace pocos años aún tenia 
sus ramas foliadas, me dice con 
voz grave y serena el nobde mi­

ado, se internó tierra adentro, 
y con madera de un hermoso ár­
bol de chicle hizo una cruz. De­
seando que se alzara prominente, 
a clavó en la cresta de una coli­
na, allí donde podía dominar una 
vasta extención el signo sagrado 
que más tarde debiera dominar 
sobre toda la inmensidad del con
tinente.

Los indios no la miraban con 
veneración, pero si con supersti
cioso respeto. Imaginaban que

¿  figura simbólica cons­
tituía un extraño amuleto de po­
der misterioso y grande que era 
la potencia secreta que permitía 
a los castellanos cruzar el mar 
sin más impulso que el de unas 
blancas telas, disponer del rayo, 
con un instrumento no más gran­
de que un rico de flecha, y vestir 
un traje en q’ astillaban los mas 
afilados y recios pedernales. La 
misma influencia sobrenatural 
que le suponían, les obligaba a  
no tocarle ni atentar contra ella. 
Pero vinieron las primeras cruel
dades y desmanes, y, como conse­
cuencia, las primeras rebeldías 
y tras de ellas la lucha de razas 
y el correr de sangre. El indio 
quedó vencido y el español resul
tó vencedor.

Imaginaron, entonces, que des­
truyendo el amuleto, el símbolo 
misterioso, arrebataban el poder 
a sus implacables opresores. Al 
amparo de la noche subieron al 
Santo Cerro resueltos a arrancar 
y despedazar la cruz. Las turbas 
frenéticas se encontraban próxi­
mas al misterioso signo, que a un 
tiempo mismo las espantaba y 
las atraía, cuando vieron apare­
cer junto al madero una mujer 
blanca, blanca como los terribles

 conquistadores, pero de faz 
risueña y dulce, que contrastaba 
con la de ellos; entre sus brazos 
llevaba un niño, blanco también 
sonrosado y hermoso. Divino lu­

minar envolvía a la madre y al 
hijo rasgando las espesas som­
bras de aquella oscura noche. Los 
indios, espantados por tan extra­
ño fenómeno, huyeron a la des­
bandada. mientras los castellanos 
que casualmente habían tenido 
aviso del suceso, llegaban al sitio 
en que estaba a punto de verifi­
carse el horrible sacrificio. Por 
un indígena que cayó en sus ma­
nos, tuvieron noticias del extraño 
fenómeno y al punto comprendie­
ron, y en ello les ayudó la sabi­
duría de un viejo sacerdote, que 
la imagen aparecida cerca de la 
cruz, no podía ser otra que nues
tra señora de las Mercedes, ya 
que merced tan grande les dis­
pensaban al salvar la venerable 

reliquia. En el lugar del hecho 
se levanto una capilla y en ella 
se guardó la cruz en forma tan 
milagrosamente salvada.

La noticia en la Corte 
La nueva del prodigio, traspu

so los mares y llegó a la corte 
Mas aún pasó al Ecorial y pene­
tró en aquel recinto de difícil aca

so, especie de celda conventual 
donde el taciturno Felipe 11, vi­
viendo con austeridad de asceta, 
Ira Inglaterra y gobernaba a 
tientas sus mal conocidos domi
nios de las Indias occidentales 
Movido por la fe. el monarca so­
licitó a los colonos de Santo Do­
mingo las dimenciones exactas 
de la cruz y mando hacer para 
guardarla un primoroso estuche. 
Es en verdad una admirable joya, 
una caja de primorosa feligrana 
de plata, obra sin duda de alguno 

(Pasa a la Cuarta Plana)

OLACHEA ASISTIRA AL BAILE DEL
DIA ONCE EN EL SHRINE AUDITORIUM

Con motivo de los grandes 

preparativos que actualmente se 

están llevando acabo en la Ciu­

dad de Los Angeles, para el re­

cibimiento de los atletas mexi­

canos que tomarán parte en la 

próxima olimpiada mundial el go

bernador del territorio norte de 

la Baja California será uno de 

los huéspedes de honor.

El Comite Olímpico Mexica­

no nos publico el siguiente 

boletin:

“El general Agustín Olachea, 

Gobernador del Territorio Norte 

de la Baja California, vendrá a 

Los Angeles el sábado once de 

los corrientes con el objeto de a

sistir como huesped de honor 

al baile que en esa fecha se efec­

tuará en el Shirine Auditorium 

organizado por el Comité Olim

pico Mexicano a fin de hacer 

la presentación de las señoritas 

candidatos a Reina Mexicana de 

los Juegos Olímpicos Interna­

cionales figurando como Maestra 

de Ceremonias la estrella mexi­

cana Lupita Tóvar.

“El general Olachea aceptó 

de muy buena gana la invitación 

que personalmente le hizo en 

Mexicali el señor Enrique Mexia 

M. presidente del Comité Olím­

pico y al mismo tiempo tuvo la 

galantería de dictar órdenes a fin 

de que la banda del Quinto 

Batallón de Infantería venga a 

Los Angeles para dar una audi­

ción la noche del mismo sábado 

once de Julio en el Shrine Audi­

torium. El ómnibus del Comité 

Olímpico se encargará de traer 

y llevar a esa notable organiza­

ción que también tocará en el 

parque White Sox al día siguien­

te, domingo doce de Junio, du­

rante el encuentro atlético pre

olímpico.

“El Comité Olímpico ha exten

dido invitaciones a los siguientes 

prominentes funcionarios de la 

Baja California: señor Guillermo 

McAlpin, Administrador de la Ad

uana de Tijuana; señor Jimeno 

Ortíz Delgado de Migración de 

Tijuana; señor coronel Jesús O

choa Chávez. jefe del Resguardo 

de Tijuana; Coronel Petronilo 

Flores, Delegado Municipal de Tijuana.

“La noche del sábado once de 

Junio el general Olachea tendrá 

oportunidad de darse cuenta en­

tre los millares de mexicanos q’ 

asistirán al baile del Shrine Au

ditorium de las simpatías de que 

goza entre nuestra colonia por la 

patriótica labor que ha llevado a 

cabo en la Baja California.

“La Banda del Quinto Batallón 

de Infantería está formada por 

veintiséis profesores que como 

es natural, se especializan en mar 

chas militares, y nuestros compa

triotas tendrán oportunidad de 

oírlas por primera vez en Los An

geles, ejecutadas por Bizarros 

músicos que han participado en 

numerosas acciones de guerra.

“El domingo doce, en el Par­

que White Sox, la Banda del 

Quinto Batallón tocará el Himno 

Nacional cuando nuestro pabe­

llón sea izado con prioridad a la 

iniciación del primer encuentro 

pre-olimipco”.

EL COMERCIAL QUEDA 

SUSPENDIDO

Con el número de la sema­

na pasada la publicación que 

había aparecido con el nom­

bre de “El Comercial” queda 

definitivamente suspendida. 

Ese órgano que a instancias 

de algunos comerciantes mexic

anos se repartió gratuitamente

, no garantizó el costo de su 

producción, por lo que esta 

dirección acordó su suspen

ción hasta que los tiempos e

conómicos mejoren.

PARA NUESTROS 

SUBSCRIPTORES

Con la suspension de “El Co­

mercial” La Voz de la Colonia a 

partir de la semana entrante, aparecerá

 de más grandes dimen­

ciones, volviendo al tamaño 

“Standard" de ocho columnas.

Desde este número la dirección 

de este semanario emprenderá alg

unas o tras mejoras que hace 

tiempo ha venido contemplando. 

Entre ellas se cuenta la adquisi­

ción de su propio taller. Por lo 

pronto nuestros numerosos subs­

criptores y amigos en general recibirán

 con agrado la siguiente 

noticia: La Voz vuelve a su anti

guo local de publicaciones en el 

120 al sur de la calle Mill, talle­

res que tiene en trato y quizá pa

ra terminar el mes podrá anun­

ciar esto definitivamente.

Para todo asunto relacionado 

con la dirección de este semana­

rio, estaremos en nuestra antigua 

dirección 120 S. Mill, a las orde­

nes de todos nuestros amigos.

Comenzando con el número de 

la semana entrante, este semana­

rio continuará la publicación de la 

hermosa novela “ARROJADA LA 

NOCHE DE SU BODA" del escri

tor Henry de Tremiere. Esta no­

vela apareció en el ultimo núme­

ro de “EL COMERCIAL” ; pero 

en nuestro proximo número prin

cipiaremos con el primer capitu

lo. Este usted pendiente de esta 

hermosa obra.

PARA LAS COMISIONES H.

DEL CONDADO DE 

VENTURA

La Voz de la Colonia suplica 

muy encarecidamente a todos 

los C. oficíales de las Comi­

siones honoríficas en este Con 

dado esten pendientes de nues

tra próxima edición, en la cual 

aparecerá un importante artí­

culo relacionado con nuestra 

vida social.

AYUDE A NUESTROS ATLETAS En la próxima Olimpiada
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A  UNA MADRE
Madre:- La felicidad que D ios 

envióme en este din, trastornó mi 

espíritu.

Madre: La felic idad que D ios 

envióme en este d ía , me volvío 

loco y  con un viejo puñal oxida  

que enc°ntre en m i cam ino 

me rasgué el corazón.

Sangre, sangre roja como el 

c la v e l , r o ja  la tunica  

Pura del Galileo, sallo de él en 

gruesas gotas q ue se convirtieron 

en deslumbrantes rubies que re­

cogí uno a uno en el hueco calien

te de m i mano.

A brie ras , mis labios, y tierna  

suavemente, pronunciaron 

nombre inmaculado, m ientras

mis ojos daban paso a un tropel 
d e  c il ia d o s  d ia m a n te s  q u e  

se desbordaban  en form as 

caprichosas. Fusioné rubies y 
diamantes, y en la fiebre de mi 

delirio, enganché la auriga de  

mi fantasia en cuatro b lancos 

co rce le s  q ue  p ia fab an  p o r  

bender e l espac io  y  m e  fu i 
donde Vulcano, el 
viepo orfebre de la 

barba hirsuta. 
V e n g o  le  d ije  d e l p a ís  d e l 
e n s u e ñ o  y  v o y  e n  c a m in o  

hacía la realidad: traigo 
lágrimas y sangre convertidas 
en rubies y diamantes para que 

me confecciones una diademe 

caprichosa y extraña y que 

engarce lo m as rutitlante 
de las estrellas. - Pon tu 

corazón tu  fam a de  tu vida. 

Echóme una mirada recelosa el 

viejo herculeo y haciendo a 

un lado una coraza que acababa 
de terminar, me dijo. Ven; ven 

y descansa; duerme 

m ien tras  yo  trab a jo , que  

cuando desp iertes, 

todo esta lis to  ta l c o m o  lo  

quieres. Pero dime ante, 

¿que pretendes hacer  con 

esto? -Oh! le dije con eso quiero 

adornar la cabeza de la mas 

bella y pura de las mujeres. La 

cabeza de la mujer que siempre 

he amado y por la que 

mi corazón suspira noche y día, 
Es la cabeza en donde están dos 
ojos suaves y apacibles que 
han contemplado 

e l  d e s e n v o l v im i e n t o  d e  

centauro enfermo de bohm ia, y 

los únicos que han podido 

sus lágrimas conmover este mi 

corazón de alimaña salvaje, y con 

el candor de su brillo  han sabido 

guiar mi espirtitu a través de la 

enmarañada senda del bien y la 

virud. . . Es la cabeza donde es­

tá una boca con labios tibios y 

serenos que derramaron toda su 

m ie l sobre m i cuna y me adorme

cieron con su caricia d iáfana y 

sedeña al compás de una tierna 

canción. . . Y en fin, oh !, viejo 

Vulcano! es la cabeza que desde 

m i niñez ha ilum inado m i enten­

dim iento con la a lbura de sus san 

tos y puros consejos.

Ven y da p rinc ip io  a esa mag­

na obra. Oh d ivino orfebre! para 

llevarla con m igo al retornar a 

este suave país del ensueño y sen

ir  la frente martirizada de una 

mujer que, sin hacer caso a los 

sufrimientos, ha dado toda su v i­

lla por la m ía sin esperar n ingu­

na recom pensa.

Ven y trabaja, oh. noble arti

fice! que la delicidad me ha h enc

hido de contento en este d ía y 

estoy ansioso por ir  a cambiar 

la corona de espinas por la d ia d

ema de rubies de estrella y d iam

antes, en esa frent grand y ben 

Ita que desdeñando el cansancio 

se ha empapado de sudor para 

que no me falte abrigo, ni el pan 

le cada día.

Ven, oh viejo musculoso! y 

con tu fereo brazo trabaja sin des 

mayo aunque después, rendido 

le fatiga caiga muerto en el reg

azo de tu amada Venus; perot

ermina tu obra, que hoy es ese 

día lleno de gloria en que esa d ía 

dma debe irrad iar sobre esa ador

ada cabeza. . . sobre esa pura 

cabeza. . . Sobre la cabeza de mi 

madre.

Angelo RAUDALES

CUIDE SUS OJOS
Después de cazar, pescar, guiar, 

cabalgar, jugar al golf o nadar, 
los ojos muchas veces están ir r i­
tados, cansados y enrojecidos. La 
Gota Optica los lim piará y re­
frescará. Es una preparación 
inofensiva, higiénica y refrescan­
te. aclara, lim pia, suaviza y no 
irrita los ojos ni los parpados.— 
GOTA OPTICA se vende a 25¢ y 
50¢ .

ROMA Y CARTAGO
Roma semejante al águila, su 

form idable símbolo, extiende sus 

poderosas alas, muestra sus ga­

rras, se apodera del rayo y vuela. 

Cartago es el sol del mudo y 

es sobre Cartago donde se fijan 

sus ojos. Cartago es dueña del 

océano, dueña de las naciones. Es 

una ciudad magnifica, llena de 

esplendor y de opulencia, radian 

te con el brillo  de las extrañas ar

tes del Oriente. Es una sociedad 

completa, concluida, perfecta a 

la cual no falta ni trabajo ni tiem

po ni hombres. Es, en fin, la Me 

trópoli del Africa en el apogeo 

de la civilización, no puede subir 

más y cada progreso en adelante 

seria una decadencia. Roma al 

contrario, no tiene nada, es me­

dio salvaje, medio bárbara. Tiene 

que hacer aun su educación y su 

fortuna. Todo adelante de ella: 

nada detras.

Largo t iempo los dos pueblos 

se m iran  frente a frente. El uno 

descansa en su esplendor, el otro

crse en la sombra. Pero poco a 

poco el aire y el espacio faltan a 

ambos para desarrollarse. Roma 

empieza a oprim ir a Cartago. Ha 

ce tiempo que Chicago im portu

na a Roma. Asentadas sobre las 

dos riveras opuestas del Mediter

raneo las dos ciudades se m iran 

la cara. Este mar no basta a 

sepáralas.

La Europa y el Africa pesan la 

una sobre la otra. Como dos nub

es cargadas de electricidad, se 

flanquean demasiado cerca. Van 

a mezclarse para producir el rayo.

 Aquí está la pericia de ese 

gran drama. Que actores se en­

centran  en presencia! Dos razas 

esta decomerciantes y marineros 

aquella de labradores y soldados. 

dos pueblos: el uno reinando por 

el oro y el otro por el hierro. 

Dos repúblicas: la una teocrátic

a y la otra aristocrática: Roma 

y Cartago. Roma con su ejército 

Cartago con su flota. Cartago,

vieja, rica astuta. Roma joven, 

pobre y fuerte. E l pasado y el 

porvenir; el espíritu de descubri­

m iento y el espíritu de conquista 

el genio de los viejos y del co

mercio; el dom inio de la guerra 

y  de la ambición. El Oriente y el 

Mediodía de una parte; el O ccid

ente y el Norte de la otra. E n 

fin, dos mundos: la civilización 

de Africa y la civilización de 

Europa.

Los dos se m iden con los ojos, 

u actitud nates del combate es 

igualmente form idable. Roma que 

no cabe ya en lo que conoce del 

mundo, reúne todas sus fuerzas 

y todos sus pueblos. Cartago, que 

trae consigo la España, la Armó 

rico y esa Bretaña que los roma­

nos crecian en el fondo del u n i­

verso. Cartago ha arrojado ya su 

ancora de abodaje sobre Europa.

La guerra estalla. Roma copia 

groseramente la marina de su r i­

val La guerra se enciende desde 

luego en la peninsula y en las is 

las Roma topa a Cartago en aque

lla Sicilia donde ya Grecia ha en 

contrado a Egipto en aquella Es

paña donde más tarde lucharán 

otra vez la Europa y el Africa, 

el Occidente, el Medidia y el Sep

tentríon.

Poco a poco el combate see m

peña; el mundo prende fuego. 

Los colosos se atacan cuerpo a 

cuerpo, se garran, se sueltan y 

vuelven a agarrarse. Se buscan y 

se replen. Catago franquea los 

Alpes; Roma pasa los mares. Los 

dos pueblos personificados en 

dos hombres, Aníbal y Escipcion, 

se estrechan y encarnizan para 

acabarse. Es un duelo final, un 

combate a muerte. Roma tienbla 

y lanza el grito de angustia: Ani

bal a las puertas. Pero se yergue 

agota sus fuerzas para el golpe 

se arroja sobre Cartago y la bo­

ra del mundo.

Victo HUGO

NACIONALISM O, NO AN TIEXTRANJERISM O
Magnifico y muy sanos edito­

riales han aparecido en estos

dias, solo en México sino en Es­

tados Unidos, acerca del tema q' 

por titulo el que sirve de enca­

bezado a estas lineas

La prensa ecuánime de uno  

otro país hace ver a sus respec­

tivos nacionales lo que es el ver

dadero acionalismo, y lo peligro­

so que es el que éste sea confun

dido con el antiextranjerismo.

Alguien dice: “E l nacionalis­

mo bien entendido no es sino u

na modalidad especial del patrio

tismo, interesado en el fomento 

de la vida económica nacional. 

Sus m iras no pueden ni deben 

ser otras y los medios para conse

guirlo nunca deben ser los que 

se usan por medio de la inc ita­

ción del odio y la violencia con­

tra los exranjeros, porque en es­

te caso se convierte en antiex

tranjerismo."

En Estados Unidos, a pesar de 

haber un gran porcentaje de gen 

le de escuela, el antiextranjeris­

mo se ha dejado palpar en ocasiones

 frecuentes, pretendiendo 

los manifestantes pasar pod adep

tos de las doctrinas nacionalis­

tas. En México, donde el porcen­

taje de iletrados es mayor que en 

este país, la suplantación del na

cionalismo por el antiextranjeris

mo es actualmente más frecuente 

y la buena prensa de aquel país 

está encargándose de hacer ver 

lo indebido de las campañas en­

labiadas contra los extranjeros 

que residen en México, de cier­

tas razas, que no deben de ser 

perseguidos ni molestados tan so 

lo porque alguno de los de su ra

za haya resultado ser elemento 

elemento no deseable. La prensa 

mexicana aconseja que no sigue  

las acusaciones colectivas an ti

extranjeras, porque la mayoría 

de los extranjeros residentes en  

México quieren al país y lo de

muestran, excepto en casos rarísi

mos con el hecho de seguir ensanchando

chando a llá  sus empresas, a las 

que dan día a d ía más carácter 

de permanentes, y “Labor’ órga

no obrero de Irapuato sensata

mente dice:

"E l concurso del elemento ex­

tranjero y en particular del radi

cado en el país. dedicado al co­

mercio, la industria y la agricul­

tura, no es l.cito rechazarlo im

punemente. Su cooperación es, en 

general, ventajosa para el país, 

en donde invierten su capital y 

desarrollan su labor, rara vez 

insignificante."

En los Estados Unidos los fa l­

sos nacionalistas se han atrevido 

hasta a arrojar por la fuerza a 

extranjeros laboriosos, inofensi­

vos y deseables, cuyo único anhe­

lo es buscarse el pan cotidiano. 

En Estados Unidos, por ignoran­

cia, y a veces por dolo, los lla ­

mados nacionalistas, los de color 

blanco, se abrogan el titu lo de 

americanos ciento por ciento, lo 

que mortifica mucho a los que, 

aunque extranjeros son ciudada­

nos americanos leales, patriotas 

y buenos. Los nacionalistas fa l­

sos de este país son los que ha

ciendo gala de un patrioterismo 

ardiente están siendo la causa de 

que m illones de personas que an 

les se sentirían felices y tran­

quilas aquí, alberguen ahora in

certidumbres e intranquilidad.

NEI tema a que venimos refiriénd

onos es realmente de importanci

a y de actualidad, no solo en 

los dos países a que nos hemos 

referido sino en muchos otros. 

La “Tarlfitis ," o guerra de tarif

as, que prevalece, ha sido más 

ha sido más que cualquiera otra 

cosa un aborto del nacionalismo 

nal entendido— el egoísmo de 

querer todo para si; de aislarse 

y  de no ayudar a nadie en sus 

dif icultades. Este aislamiento, dic

e un diario americano local, 

mientras exista en la Unión Ame

ricana, será la mayor remora
co n tra  la  reh ab ilitac ió n  s o c ia l  
económ ica—  T ucaon en se.

L O  S O S P E C H A B A
— Dichoso usted que entiende 

a m aravilla el asunto del reme 

d io !—dije al doctor— Que felici­

dad de uoder curar males a los 

demás!. . .

— Usted no sabe— me respon­

dió — que ésta es la  u ltim a visi

tade médico. He pensado cambiar 

de oficio. . .

Le vi asombrada.

— Si; tal como suena — me dijo. 

Y luego añadió:

— A proposito tengo aquí cier­

to carta de uno de mis pacientes 

Deseo mostrársela.

Y sacando del bolsillo un pe­

queño pliego, que desdobló lenta 

mente, el doctor leyó en alta voz 

lo qusigue :

lado en sus prescripciones, podra 

indicarme el remedio in fa lib le  pa

ra una enfermedad sin nombre 

que me hace padecer tormentos 

especiales. Y paso a decoir cual 

es el sintonía de m í mal. Recu­

rriré, ara explicarlo, a este sim il 

demasiado vivo quiza pero el 

único que puede dar idea exacta 

de lo que padezco: siento como 

si m i cabeza fuera una jau la  

y dentro de ella se agi ta ra per­

petuamente un pájaro .

“Escuche usted, estoy por ejem

p lo, bordando un ramo sobre le 

bastidor, tranqu ila  y calladamen­

te; mi madre lee sus oraciones 

jun to  a la ventana que da al ja r

d in ; la tarde parece hundirse en 

un paréntesis de silencio; los go­

rriones han callado entre las ra ­

mas de las lilas; el viento medita 

inm óv il en algún r incón del huert

o, y en el discreto silencio solo 

se oye el ruido de m i aguja al 

traspasar la tela del bastidor, y el 

que hace m i madre volviendo las 

hojas del lib ro  que lee. Calma y 

paz; solo ellos reinan en nuestro 

alrededor. Pero ay! de m i! Un 

grito agudo y violento como el 

que escaparía del pecho de a l­

guien a qu ien enterrasen un agu

do puñal sale de m is Labios.

“ ¿Qué pasa?

“Mi m adre se levanta asustada

rueda por el suelo el lib ro  de ora

ciones; caen las tijeras y el ca­

rrete; huyeron los gorrieones, te

merosos; se vuelen una taza de 

té, viene abajo un florero de cris 

ta l, rueda una sillo acuden los 

criados. . Aquello es una verda­

dera tempestad, un alud.

“Pero veamos, por fin, ¿Que 

es lo que pasa ? ¿A qué se debe 

tanto alboroto.?

“A nada porque no poso ab­

solutamente nada.. .  A l menos 

que puede presentarse o la  vista 

de los que han acudido a pres­

tar aux ilio inmediato al autor de 

semejante grito; no pasa nada 

que se pueda ver con los ojos. 

Para enterarse de lo que es, hay 

que enterar en la jau la  donde se 

agita el maléfico p á jaro, y al l í se 

sabrá en detalle cuanto ha suce­

dido. He lo aquí .

“Mientras m i m ano bordaba. 

en la jau la  se desarrolla este dra ­

ma violento y terrible: un  hom

bre a lto  y grueso, de rostro fe

roz, acababa de saltar por uno 

el arcón donde se guardan nues

tros ahorros estaba ab ierto ; los 

billetes, en paquetes ordenados 

tentaban la vista. Aquel hombre 

de aspecto amenazador, venia a 

robarnos. Pero ved! Mí madre, 

que leía jun to  a la ventano, se  

sitúa audazmente entre el ar- c ó n  

y brutal, coge con las suyas tos

cas y negras, las grágiles manos 

de m i m adre que se doblan como 

lirios y  ya va a arrojarlo por tier

ra cuando un agudo grito se es­

capa de m i pecho. A  este gr i­

to cunde la alarm a viene la gent

e y el bandido salta y  huye por 

la ventano.

“ Los criados nada h an visto; 

ni madre no conserva en su pál

id as manos señal alguna de pres

ión. . . E l arca está  cerrada.

“Pero todo esto ¿qué importa? 

El drama ha  sido un  echo m i 

corazón late angustiosamente un 

temblor me recorre de pies a cabeza

 la respiración me falta; y 

en la jau la  de m i cabeza el pajaro

 se agita como un loco.

“He aquí el síntoma.

"Y  por si no basta un  relato

aquí va otro :

"En lu tada  con el velo negro 

sobre la frente traje  de crespón

nos presentamos en la casa de m i 

am iga m ás querida que acaba de 

perder a su padre.

" Me abrazo a ella sollozando;

junto mis lágrimas con las de el la 

lomo su dolor como m ió  y a po ­

co m ientras ella me relata con 

detalle la dolorosa agonia del 

del que ha sido su Ídolo en este 

m undo yo arrastrada por el p á ja ­

ro tra idor com ino deliciosamente 

por uno avenida de acacias. A 

la or illa  de la vereda crecen azu

cenas las mariposas vuelan pere

zosamente; el aire huele a tom i

llo; cantan las ramas vacilantes, 

agobiadas p or el peso de los flo

res; trina el ruiseñor. A lo lejos 

m iro  de pronto  a Luis m i p ro ­

m etido; me llam a cariñosamente 

y tiene una rosa en la m ano. 

Esta aparición que no esperaba 

pone el colmo de la d icha en a

quella hora delic iosa; s iento co­

mo una oleada como un vértigo 

que me envuelve. Y a su 111a- 

gia irresístible una sonrisa gozo­

sa una sonrisa em briagadora p lie

ga mis labios.

 — ¿R ies?.. .  — dice m i am igo 

o fendida enjugándose los ojos.— 

¿Te causa risa m i pena?

— “Perdón perdón— le respon­

d ió— Perdón!— le repito en todos 

los tonos.

“Pero no encontrando explica­

c ión alguno que pueda satisfacer 

la y com prendiendo que he come

tido una falta s in excusa posible 

me despido a toda prisa y no 

vuelvo más a m í m iga que quise 

y que quiero como una hermana

"Y  basten para e jemplo estas 

dos historias..

“Vivo o toda hora ba jo  el do ­

m in io  inconsecuente de ese pá ja ­

ro extraño y maléfico. . .  Hago 

lo que él me manda Y a veces 

manda cosas tan terribles!. . .

“E l remedio, p o r  D ios, el re

medio ! Sea usted generoso in d i­

cándome alguno y m ándem elo 

cuanto antes por p iedad !

E l médico dobó la carta y  yo 

le pregunte con prem ura:

¿Puede saberse lo respuesta 

de usted?

— Es muy senc illo -  me d ijo—  

Respondí a la paciente con estas 

cuatro palabras: “ Para ese mal 

no conozco remedio alguno, que

si lo conociera.. .  l o  h ab r iá toma

do yo" Com prenderá usted 

pues— añad ió  el doctor— por q uem

e parece honrado cam b iar de ofi
cio. . ..

remo que al estar escribiendo es 
a receta. .

Si — le dije— tiene usted m uc

ha razón . . Porque esa enfermed

ad inexplicable solo es ú t il a l 

poeta. Gracias a ella, gracias o la

fuerza aisladora que tiene Sófo­

cles y Homero, mientras el ém

bolo  de la tierra viene o v a   

pueden ir  tejiendo la tragedia y d 

canto por encima de la vida,  

Pero. . .

— Es que — dijo el doctor tímidamente

— es que yo también he  

h ilvanado  algunos versos. . .

— Lo sospechaba. . .  —le res­

pondí.

Y una risilla discreta se asoció 

a mis labios.

Maria ENRIQUETA

la esclavitud en roma 
En R omo se daba a los escla

vos un trato durísimo. Po r  

m ás ligero motivo se les condenaba 

a l  l á t i go. Otro castigo corriente 

era el de la flagelación, para

lo  cual se empleaban cuerdas a 

las que de trecho en trecho  

hab ía anudado un trozo de huezo 

o h ierro. E l dueño del esclavo 

podía hacer de él lo que le daba 

la  gana, incluso quitarle la vida 

sin d a r nadie explicaciones.

A este propósito, recordam os  

una anécdota del rico ciudadano 

rom ano Vedico Polio, el cual te

nía  gran afición a los peces y 

prcas. Para castigar a sus escla
poseia están.

vos solía hacerlos arrojar a los 

estanques, donde eran pasto de 

los peces. Un d ía en que honraba 

su mesa el emperador Augusto 

un esclavo rompió una copa y 

Vedio Polio ordenó que se le  

arro jara  a los peces. Augusto pidió 

clemencia, pero Polio se negó a 

conceder la gracia. Y entonces 

el emperador dio orden de que se 
rompiesen todas las copas que 
Po lio  poseía y fueron cegados 

los estanques.

LOS DOS ESPEJOS

E n el cristal de un espejo 

a los cuarenta me vi. 

y hallándome feo y viejo 

de rabia el cristal rompí.

Del almo de la transparencia 

m í rostro entonces miré, 

y tal ci en la conciencia, 

que el corazón me rasgue.

Y es que, perdiendo el mortal 

la fe, juventud y amor, 

se m ira al espejo y . . . mal! 

se ve en el alma, . . . peor!

Anuncie  su Negocio 

en

La V oz  de la Colonia

SEÑORAS Y SEÑORITAS

G O T A  OPTICA

Refrescará sus ojos y le s   
devolverá su brillo natural. Con 
ojos cansados, enrojecidos o 
inflamados, no puede haber 
cara bonita ni agradable Pro
cura conservar sanos sus ojos 
con GOTA OPTICA. Precio 25¢ 
y 50¢.

STANLEY SERVICE Co. 

Especialista en Reclamaciones 

De Daños Personales 

Geo. Infante 505 Cal l e  

Representante P. O. Box 8-V

Mexicano Santa Paula

LA BOTICA MEXICANA PRIMERA Del 

CONDADO Y DE SANTA PAULA 

DONDE LOS MEXICANOS SIEMPRE Son 

BIEN ATENDIDOS POR MEXICANOS

P a ra  sus recetas y prescripc iones, nuestro depart

m entó  fa rm ac éu tic o  que  está B a jo  el cuidado personal 
del de lic ado  y  experto  bo ticario , señor Ted M artínez

qu ien le a te nde rá  s iem pre  que  se le encomienden sus 
recetas, con p ro n t itu d  y esm ero.

TED MARTINEZ, PROP.
1008 Calle Main ______________ Santa Paula, California

....L a  F a rm ac ia  B la ir ’s que siem

p re ha s ido  p a tro c in a d a  po r  la  

co lo n ia  M ex ic ana , in v ita  a .. sus 

a n tig uos  y n u e v o s , c l ie n te s , a 

v is ita r la . Sus  recetas, son a te n ­

d ida s  con  ex actitud  a la .. vez 

que s iem pre  en cuen tra  v a r ia ­

do s u rtid o  de m ed ic in as  de P a

tn te  y yerbas  m ed ic in a le s  m e

x ica n as.

LA FAMOSA FROTACION DE ALAMO 

De Venta Solam e nte en la

B L A I R ’ S P H A R M A C Y
L. F. Seeber, Prop.

904 Main Street Santa Paula, California
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El ejemplo de Mexico
La cuestión del petroleo, que 

hace quince años y  más tarde 

planteo dificultades in te rnac io

nales para México, sobre los derec

hos adquiridos en relación con 

el principio de la  no retoactiv i

dad de las leyes, se ha ven ido por 

fin resolviendo en favor de noso

tros en todas partes. E n  los mism

os Estados Unidos existe una 

legislación s im ila r a la nuestra 

sobre la materia, y esta s im ilitud  

ha servido en los ú ltim os años 

pa ra redondear la v ictoria  de 

nuestra Secretaria de r e la c io n e s  

contra las reclamaciones— apara ­

tosas por lo insostenibles jud ic ia l 

mente— de las personas afectadas

Según ultim as noticias cable­

g rá f icas, el Peru procede a la na ­

c ionalizac ión  del petróleo a la 

vez que crea el m onopolio del 

m ism o. Es lo que están haciendo 

tam bién la República de Chile, 

la de Costa Rica y la Oriental 

del Uruguay, si b ien estas tres 

Repúblicas no son propiamente 

productoras de petroleo. Nuestra 

leg islación, más liberal, prohíbe 

los m onopolios todos y da toda 

clase de facilidades a las empre­

sas. Pero el derecho al dom in io 

que la  N ación ejerce sobre los 

bienes a los bienes a que se refiere

 el articulo 27 constitucional 

entre otros el petróleo ha queda 

do en la categoría de lo indiscuti

ble, no precisamente por lo que  

hace a nuestro derecho positivo 

sino desde el punto de vista de  

las querellas internacionales. En  

realidad, ese dom inio nunca de

bió haberse discutido, por que 

tiene la traducción más remota en 

todas las naciones.

Sea como fuere, empiezan los 

países de la América H íspana 

al sur de México, a comprender 

la grande importancia que tiene 

la nacionalización del petróleo. 

Declarar esa nacionalización es 

un acto de soberanía, y por lo 

mismo, un complemento de la 

personalidad internacional. Las 

Constituciones escritas de los pue

blos americanos formados por 

la conquista, han en lo general 

descuidado este género de decía 

raciones, y no han tenido otra 

preocupación que continuar en 

la ruta francesa de los Derechos 

del Hombre y de la forma repu­

blicana. Pero el débil necesita 

p lantear con claridad su derecho 

frente al fuerte. Hoy, como se sa­

be, se disputan la hegemonía del 

mundo dos naciones: Inglaterra 

y los Estados Unidos, las mismas 

que acaparan el petróleo, porque 

saben que es articulo de primera 

necesidad para el ejercicio de 

esa hegemonía. Antes de que Mé

xico planteara francamente es­

tas cuestiones en la Constitución 

que nos rige, se acudía a prece­

dentes y a leyes antiguas y desar

ticuladas, unas v e ces de medio uso 

y otras en notorio desuso.

Pero el articulo 27 fertilizó la 

antigua legislación, esclareciendo 

y afirm ando su contenido. Aho

ra, con la declaración expresa de 

lo que nos pertenece y ante el 

de te rn in ism o internacional, po ­

demos hab lar con soltura y enér

gicamente a las grandes potesta

des políticas del mundo. Ha sido 

un progreso de grandes alcances 

la expresión concreta de nuestra 

propiedades en la Constitución de 

17. Será de grande importancia 

también, expresión semejante he

cha por toda nación débil  su 

respectiva Constitución. Com ien­

za a hacerlo el Peru, y al Peru 

seguirán todos los demás países 

de nuestra América Indolatina. 

Entonces también, será un hecho 

cordial el “América para los a

mericanos" que ahora suscita re 

pulsas y  desconfianzas, por venir 

de un pueblo poderoso que no 

nos conoce bien todavía y que 

tiene un pensam iento y una len­

gua que no son los nuestros.

Nosotros no conocemos tampo- 

:o a los norteamericanos. Las re 

aciones de estos con los indo lat

inos son recientes y algunas vec

es han empezado con reticencias 

y malos entendim ientos. Esta política

 está siendo ya censurada 

por los mismos poderosos, qu ie­

nes comprenden al fin  que no hay 

mejor política que la del acerca­

miento, es decir, la del trato fre­

cuente y sincero. La interdepen­

dencia hace necesario el concur 

so de todos; pero el indoatino ha 

tenido antiguas relaciones con 

Europa y ha vivido mucho tiem­

po sin la amistad norteamerica­

na, de la m isma manera que los 

norteamericanos han podido pa­

sarse sin nosotros. Ahora es dis­

tinto. Tanto ellos como nosotros 

necesitamos de una explotación 

racional del Continente. Por otra 

parte, los problemas morales son 

comunes a todos. La fuerza ma

terial no es bastante y el norte­

americano reconoce ya que en 

ciertas disciplinas del pensamien

to el hispanoamericano le es su

perior, porque tiene aptitudes es 

pedales para ello.

A pesar del buen entendim ien

to que hoy se opera en todos los 

países del Continente, no es ocio

so tomar precaciones, cuando no 

se tiene la fuerza material para 

imponer respeto; y esto es lo que 

ha hecho México, consignado e 

su Constitución política, no lo 

Derechos del Hombre y del C iu

dadano— asunto de decoro liben

no la forma de Gobierno— asunt 

doméstico— sino las cosas que

constituyen su propiedad y que 

deben respetar los de fuera principalmente

, ya como individuos, 

ya como naciones. “El Centinela 

Avanzado” decian hace algunos 

años los periódicos y los publicas 

tas hablando de México, por núes 

tra vecindad con los norteameri­

canos. No hay tal Cetinela, sino 

un pueblo que antes que otros ha 

pagado su tributo al dolor y a 

la experiencia y está, pro lo mis 

mo, en aptitud de servir de guia 

y de mentor a otros pueblos. Se­

gún viajeros distinguidos, en la 

América del Sur se nos discute 

con simpatía y se procura en d i­

versos aspectos, una identifica­

ción mental y traistoca con nos 

otros. Tal cosa se desprende de 

la observación sagaz vaciada en 

los importantes artículos escritos 

para este periodico por el profe­

sor don Moisés Sftenz. Cosa seme 

jantes nos cuentan otros viaje­

ros.

La labor social y política de 

México, va tmás a llá  de nuestras 

fronteras. Lo han reconocido asi 

escritores europeos, y lo están 

reconociendo en todas partes. 

Por eso nos satisface sobrema- 

'nera cualquier noticia que con­

tieno la afirmación de que la obra 

de México se prolonga en otros 

paises y se incorpora en la le­

gislación de los mismos.

De “É l Nacional”

Biografías que Parecen Cuentos

DAVID LLOYD GEORGE 

Erase una vez un pobre niño, 

cuyo padre m urió tan prematu­

ramente que él no llegó a cono­

cerlo. Su padre adoptivo fue za

patero, y tan pobre, que esta cria 

tura, hasta la edad de diez años 

no sabía qué sabor tiene la carne.

y

 consideraba medio huevo como 

un plato de fiesta. En cambio, aprendió

 del zapatero, quien pre­

dicaba en su pueblo galante co

mo apóstol’, a creer en el ‘dere

cho’, también en el derecho del 

pobre a ‘mejorar tiempos'. Es n i­

ño h izose abogtido de campesinos 

y con tanto éxito defendió sus 

derechos contra los lores la tifun

distas, que los campesinos lo man

daron como su diputado electo 

al Parlamento ingles.

A llí llegó aun con los pantalones 

 literalmente rotos. Pero su 

libro ‘Mejores Tiempos’ Su valen

tia contra la política de guerra, 

su valor contra los grandes y los 

ricos; su fuerza de asim ilación rá

pida, lo encumbraron muy pron

to. Un ministerio tras otro minis

terio le fue confiado y así llego

a ser, después de que también se 

viera en el banquillo de los acu­

sados por corrupción de acciones 

el presidente del m inisterio de la 

guerra mundial. Su nombre es 

David Lloyd George.

BENITO MUSSOLINI

Erase una vez un pobre niño, 

cuyo padre fue campesino y herre

ro de su pueblo, asi como conse

jero municipal socialista, quien 

desde la infancia predicó al niño 

el evangelio de la justicia social.

H izo estudiar al muchacho pa

ra maestro. A cincuenta y seis li

ras ascendió el primer sueldo 

mensual que ganó el vastago. A

pretado los dientes, abandonó Ita

lia en sus primeras vacaciones, 

se hizo literalmente vagabundo 

en Suiza, p id ió  limosna, durmió 

debajo de los puentes, ganaba mo

nedas como albañil y mandadero

para poder asistir a las clases 

nocturnas de la Universidad de 

Ginebra donde aprendió el ruso 

alemán, ingles y francés.

Se confundió al hambriento 

un anarquista y se le expulsó. 

Nuevamente fue maestro en Ita­

lia, y nuevamente emigró, esta vez 

a Trento, como secretario obre­

ro; otra vez se le expulso. Hizo 

la guerra de Libio, transformán­

dose en un socialista aun más ar

diente, y durante tres años fue 

redactor jefe  del “Avanti”.

Luego vino la gran guerra; lan

zóse a las trincheras y al lazare

to, tranformándose en el mas en

tusiasta nacionalista. Se hizo fun

dador de diarios, fundador de par

tido, marchó contra Roma, llegó 

a ser “duce” dictador de un pue­

blo y es hoy un estadista precla­

ro de un verdadera política. Se

llama Benito Mussolini.

MUSTAFA KEMAL

Erase una vez un pobre niño, 

h ijo de un pequeño y pobre em­

pleado de la aduana urca en 

Saloníki, quien quiso que su vas 

lago llegara a subir, por lo me­

nos, un escalón más.

Asi el padre lo hizo ingresar 

en la escuela de cadetes, soñando 

en que su h ijo  podría, al fin  de 

su carrera, llegar hasta c ap ita l. 

Pero el h ijo demostró ser un  ge­

nio m ilitar precoz; ascendió rá­

pidamente en la academia de gue­

rra; ingresó en el Estado Mayor 

General; distinguóse en la guerra 

contra los griegos e italianos; l le

gó en la guerra mundial a ser el 

jefe del Estado Mayor de Mamut 

Schewket Pachá; condujo el úni

co ejercito turco que permaneció 

invicto; se transformó de repen

te en politico avezado, defendiéndose

 hasta de los ingleses, hacien

do entrar en juego a los rusos

contra ellos.

Volvió a batir a griegos c ita­

lianos; salvo para su patria reduci

da la independencia total; re­

formó, parlamentarizó y eman­

cipó a su viejo pueblo, que hoy 

le llama el “Ghasi”, el libertador 

Es Mustafá Kemal.

A UNA NOVIA

Alma blanca, m as blanca que 

el lirio;

frente blanca, más blanca que el 

cirio

que ilum ina el altar del Señor.

Ya serás por hermosa encendida 

ya seras sonrosada y herida 

por el rayo de luz del amor. 

Labios rojos de sangre d ivina; 

labios donde la risa argentina 

junta el albo marfil al clavel;  

ya vereís como el veos os provo­

ca,

cuando Cíprís envié a esa boca 

sus abejas sedientas de miel. 

Manos blancas cual rosas bendi­

tas

que sabéis deshojar margaritas, 

junto al fresco rosal del pensil. 

Ya diréis la canción del amado 

cuenda hiráis el sonoro teclado 

del triunfal clavicordio de abril. 

Ojos bellos, de ojeras cercados; 

ya veréis los palacios dorados 

de una vaga ideal Estambul, 

cuando lleven las hadas a Orien

te

a la Bella del Bosque Durmiente 

en el carro del Principe Azul 

Blanca flor, de tu cáliz risueño, 

la libélula errante del sueño 

alza el vuelo veloz, blanca flor. 

 Primavera su palio levanta,

y hay un coro de alondras que 

canta

 la canción m atinal del amor.

Rubén DARIO

Aspira Vd. 
el humo?

! Por supuesto!...
7 de cada 10 fumadores lo 

 aspiran conscientemente... 

los otros 3 hácenlo sin 

darse cuenta

A S P I R A  V d. el h u m o? Siete  de cada diez 
 fum adores saben  que lo  inhalan . Loa 

tres restantes asp iran  el hum o inconsciente­
m ente, pues toda  persona que fum a, sea hom bre 
o m u jer, inh ala cuando m enos parte  del hum o 
que desp ide el c igarrillo .

P or eso recapacite . Dése cuenta de lo  im por­
tante que es sab er a ciencia cierta que el hum o 
de su c igarrillo  es puro  y  lim pio  -  saber que 
no está asp iran do  ciertas im purezas!

¿A sp ira  Vd. el h u m o? E l  L u ck y  S trik e  osa 
tocar este punto cuya alusión  se evita tanto . . . 
sencillam ente porque  en él quedan  elim inadas 
de hecho, gracias al fam oso proceso de d epu ra­
ción que  tienen los Luck ies, c iertas im purezas 
innatas aún en las h o jas de tabaco  m ás fin as y  
suaves. ¡L o s  fabrican tes de los L u ck ies crearon 
el procedim iento y los L u ckies son los únicos 
c igarrillos que d isfru tan  de é l !  

¿ A sp ira  V d. el h u m o? R ecuerde que cuando 
se d io a p robar Lu ck ies a m ás de 20.000 m édicos, 
estos, basando su fa llo  en  su exp er ien c ia  persona l 
d e  fum adores, d ijeron  que los L u ck ies eran  
m enos irritantes que otros c igarrillos.

“It’s toasted"
La Protección  de  su  G a rg a n ta  c o n t ra  la  c a r ra sp e r a  y  la  t o s  

O. K. AMERICA

SINTONlCE EL PROGRAMA LUCKY STRIKE— 60 minutos a la moderna. Música de 
baile ejecuta las por las mejores orquestas del mundo y notables comentarlos de actualidad 
todos los Martes, jueves y Sábados por la noche en las estaciones radiodifusoras de la N.B.C.

todas  sus medicinas de patente 

receta remedios, articulas de 

tocador y perfumes, cómprelos 

en la botica de

HAWLEY’S DRUG 
STORE

The R E X A L L  Store
Tel. 2 —  Fillmore, C a lifornia

MUEBLES NUE­
VOS Y USADOS
TALLER DE BICICLETAS 

FERRETERIA  — PINTURAS 
VARNI CES—  V IDR IOS 

REPARAMOS FONOGRAFOS

Cuadros para Retratos

S A M  TAKETA
1060 M ain Street 

Tel  99-R1---  Santa Paula, California

Servicio de Ambulancia y Capilla Ardiente

H. B. SK ILL I N
Director de Funerales

Especial Consideración a los Miembros de la 
Colonia Mexicana

Santa Paula 
Tel. 193; 111 N. 8th St. Fillmore Tel. 101 600 N. Central

SEA USTED PERSPICAZ!!

Deje Usted a la—

MISSION ICE COMPANY
QUE LE  SURTA SU REFRIG ERADOR

CON I C E  HIEL0

HECHO EN SANTA BARBARA 

Refrigeradores Modernos y Neveras de Venta en Nues­

tras Oficinas

201 W . Canon Perdido Street Santa Barbara

Telefono 3187

Llantas....
‘Dayton Thorobred'
Garantizadas 25,000 Millas

Llantas Vendidas en 
Abonos Liberales

NELSON- PRICE TIRE CO
Telefono 5040 --------- Ventura, California

818 E. MAIN STREET

The Paris Cleaners 
La planta de limpiar ropa, mas grande en el  

Condado de Ventura 
Sucesores de la

SASTRERIA BARRON 

ESPECIAL 

Al Contado y usted se Despacha 
(Cash & Carry)

PRECIOS:— Dejenos demostrarle a usted un 
buen trabajo hecho a precios populares en 

Santa Paula Califo r n i a
telefono 32 138 O jai Street
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La Herendia Terrible
Por Horacio HLBA 

La herencia más que la muerte 

es nuestra contribución a la vida. 

El afán de la humanidad por per 

petunrse cubre también su debito 

a la hora oportuna. Y nosotros, 

en realidad, no somos sino un a

glutina miento de herencias insos

pechadas. Nuestros actos, nues­

tros pensamientos, todas las manifestaciones

 mismas de la vida, 

son reproducciones amplias en 

un sentido o estrechadas en otro, 

de los actos y pensamientos de 

nuestros antecesores. Responde­

mos por ellos frente a nuestro 

tiempo, sin venir preparados pa­

ra esa respuesta. Tal vez por ello 

tanta inadaptación y tanta trage­

dia agudizada en el momento de 

las responsabilidades.

Esta es, en síntesis, la enseñan­

za que un libro ejemplar—“Jua­

na la Loca y su Tiempo', por Fer

nando Pfandl. ediciones ‘Espasa- 

Calpe—nos deja al abrir con ma

no certera una época característica

 que nos toca de cerca por 

las delaciones que las personas 

escudriñadas tienen con la joven 

América.

Se abre el Renacimiento con 

una negación de todas las costum

bres. El pulso de la vida está a

celerando. Se torna a una barba­

rie llena de sagacidades impues

tas por la cultura que brota enérgica

 después de los siglos de ale

targamiento. La pólvora hace 

claudicar a las ballestas, y el ve­

neno suple en ciertas ocasiones 

al puñal. La pasión se desborda. 

Los papas sostienen concubinas 

y ser bastardo del Vicario de Cris 

to es un orgullo. Todos los pue­

blos van delineando su geografía 

y la Historia se consolida.

Pero en realidad, este libro, al 

mismo tiempo que un claro es­

tudio de los fenómenos político

sociales de una España en forma­

ción es una historia clínica de la 

familia de los Hapsburgo, en la 

cual, gracias a matrimonios con 

sanguíneos y la influencia de esa 

hora humana, la locura inserta 

su maraña.

Nos encontamos, grapa en el 

recorrido biológico, al rey Enri

que IV de Castilla: un eunueoide 

feroz que permite, complaciente 

las debilidades extra- conyugales 

de sus esposas; y no solo las per

mite, sino que las exita llegando

hasta declarar como proveniente

de su sangre a la hija de una de 

ellas, la Beltraneja. Junto al de 

generado Isabel la Grande, dadi

vosa y viril, acecha la muerte del 

infeliz para posesionarse de un 

reino que no le pertenecía. Isabel 

que concurre a todas las ceremo

nias usurpando, por derecho pro­

pio y físico, el sitio del infeliz 

Fernando el Católico, al grado de 

que los cronistas de la época re­

cogen los murmullos populares 

respecto a la preponderancia mo

ral de la hembra sobre el rey.

Isabel, vista de cerca ahora, no 

es la majestad caritativa y dul­

cemente femenina que se nos ha 

hecho creer; se trata de un tipo 

especial de mujer, conquistadora 

ambisiosa de mando y gloria, re­

belde aun para con el propio ma

rido de quien tiene, en una vida 

larga y cambiante, varias hijas 

de las cueles unas muerren bajo 

el verano o tempranamente o

tras salvándose quizás la mas tris 

te de ellas, una princesa alta y 

delgada, sin el porte opulento de 

la madre, con unos ojos negros, 

hondos y en paz: Juana, esposa 

de Felipe el Hermoso, heredero 

de los Hapsburgo, llamada en fra

se despectiva “ La Loca".

Heredera a la muerte de su mad

re del reino de Castilla, Juana 

viene de Flandes ya en plena 

locura. Mujer celosa, despierta a 

la vida sexual apenas saliendo a 

la pubertad—sus esponsales se 

anticiparon por nutua incontí

necia—y trasplantada de su Es 

paña habitual a los climas torna­

dizos de la Europa Central, su 

constitución mental sufre un de­

rrumbe y después de los furores 

y escándalos que da en la corte 

de su suegro, y aun en la del Rey 

de Francia, la melancolía invade 

su rostro, bello a pesar de los 

dientes despedazados. A su llega

da a la patria se encuentra con 

un padre pendenciero que esta a 

cada momento sublevando a los 

súbditos de su hija; y entonces 

reparte su tiempo entre dorse a 

amor con un marido insaciable y 

luchar contra el padre terco y a

varo. Su vida puede resumirse 

en esta formula: una enorme can

tidad de hijos, disputas sucesi

vas y cuarenta y seis años de reclusión

 en una torre en medio d 

las llanuras de Castilla, 

Carlos V, hijo de Juana y Feli

pe, hereda también esta locura

su mania de so ledad, su misant

ropía su abdicación, todo nos 

o pinta como un degenerado. Per

o se queda atrás frente a la 

figura negra escuálida y misteri

osa de Felipe II, su hijo y hered

ero, melancólico como él, triste 

y loco como él, y padre, como 

el de otro degenerado: el Prin­

cipe Carlos.

Dos tragedias casi iguales: bis 

abuela y bisnieto son los tiempos 

acelerados y máximos de una 

onda de locura. Piandl, basado 

en estudios psiquiátricos, se deci

de a hacer el diagnóstico de esta 

degeneración hereditaria, dando, 

tanto a Juana la Loca como al 

principe Carlos, el dictado de es­

quizoides. Tales dementes son in

diferentes a lo extraño y atentos 

sólo a su vida interior; es decir,

penden el contacto con la reali­

dad. Estos enfermos viven en un 

mundo de ensueños y lo hacen 

asi porque su imaginación puede 

facilitarles halagadores panora­

mas en que todos los obstáculos 

son vencidos. ¿Acaso el Princi­

pe Carlos no intenta una rebelión 

contra su padre en la cual cree 

contar con la complicidad ficti­

cia de don Juan de Austria? ¿No 

vive la Reina Juana, en su locu­

ra, un amor sin interrupciones 

con su rubio marido?

Esta herencia terrible fluye so­

bre la Historia y la altera. d e no 

haber sido ella, Felipe III, el 

Obeso, no empuñara nunca el 

cetro hapsburgués, ni existiera 

tampoco aquella leyenda que quie

re a una reina siguiendo de po­

blado en poblado el féretro de 

cristal de su esposo, sobre quien 

se rompen los rayos del sol a

cuarelando los eriles tupidos ya, 

anteriormente, por los lament

os de una mujer y llenos de la 

marcial apostura del Cid.

La C i u d a d  Eterna
Por Luigi BARZINI 

En 1950 Roma tendrá  dos mill

ones de habitantes y 200,000 

vehiculos, según decir de Benito 

Mussolini al hablar de los planes

que tiene para engrandecer la 

Ciudad Eterna. El proyecto pond

rá fin a la larga controversia 

entre arquitectos italianos acer­

ca del nuevo aspecto de Roma. 

Ahora por fin las chozas desvenc

ijadas que tanto afeaban los lu­

gares santos de la antiguidad cla

sica han sido derribadas. Por 

fin la pica demoledora ha revivi

do la Plaza de Trajano, que era 

en sus dias de esplendor. 

Se ha abierto ya una gran ar­

teria que corre del Coliseo al 

Foro y que ofrece una vista ma

gnifica de lo que fuera la Roma 

Imperial, a la vez que sirve a las 

necesidades modernas del tráfico 

Cuando se hayan terminado las 

demoliciones presentes los restos 

de toda la belleza antigua serán 

restaurados completamente y la 

Urbe tendrá el fondo más impor­

tante y sugestivo del mundo en­

tero. Pero a la vez que se restau­

ra la ciudad antigua, Roma edifi

ca la metrópoli del futuro.

La Capital Imperial es ahora 

algo asi como un inmenso taller 

Todas las construcciones parasíticas

 y miserables que por siglos 

se hicieron sobre las ruinas ma

jestuosas de la edad clásica, es 

tan siendo destruidas. En su lu

gar se constituye todo lo que 

la vida moderna, hecha a base 

de movimiento, espacio, veloci

dad y mecánica, necesita.

El problema de armonizar lo 

viejo con lo nuevo esta siendo 

resuelto con la tradicional habi­

lidad de los artistas italianos. Mus

solini ha dicho que hay en Roma 

cuatro ciudades: la Roma de los 

Césares, la Roma de los Papas, la 

Roma del Renacimiento y la Ro­

ma del Fascismo. Tal ciudad con 

tantas responsabilidades hacia 

el arle y la cultura del mundo, 

con características tan diferen

tes, con tantas glorias del Paga­

nismo, tantos monumentos crí

ticos, tiene necesariamente - que 

ser única en el mundo, no no mas 

en espíritu pero también en

apariencia.
Roma tiene un perfil clásico: 

el de las Siete Colonias. Tiene un

a parte nueva que se extiende 

insta el mar con sus masas enorm

es de edificios y sus coronas 

de villas lujosísimas. ¿Que será 

Roma cuando se termina la difí­

cil tarea de restauración y mo­

dernización: He aquí un pensa­

miento que enardece la imagina­

ción de lodos los italianos, espe­

cialmente de aquellos que viven 

en el extranjero soñando en el 

aspecto divino de su Patria inolvidable

.

Cuatro Romas fundidas en  

una, pero conservando sus características

 especiales formarán la 

Roma del futuro, ciudad mas se

ductora y atractiva que nunca 

La Metropoli Eterna pronto tend

rá más habitantes que jamás 

tuvo ni aun en los prósperos y 

afortunados años del Imperio. La 

restauración de Roma al culto de 

de admiración del pueblo italiano 

será , pues, una de las realizacio

nes memorables del régimen fas

cista. Raro es el italiano que no 

lleva consigo, aun cuando este 

en el extranjero, la perpetua no

talgia de la madre Roma. Por es 

es esta nueva de gran gozo par 

lodos.

LA CRUZ QUE PLANTO—
(Viene de la Primera Plana)

e aquellos orfebres lusitanos q' 
afección golosa no me permita ac
ompañarlo personalmente a su 
expeñarlo personalmente a su 
excursión por nuestra vieja y herm

osa catedral.

Tales las palabras con que el 
político m itrado me refirió la 
historia milagrosa y extraña de 

a cruz que plantara el no menos 
misteriosó personaje que trajo 
las tres carabelas al mundo ame
ricano. Yo le escuché con la un­
ción que me inspira las fantasias 
piadosas cuando son sinceras, 

pero al mismo tiempo me vino a 
la memoria el recuerdo de un he

cho histórico a la vez, de los 
primeros dias de la conquista.

Cuando Cortes en el año de 
1519 se dirigía a México, la exped
ición que lo llevaba entró en el
rio Tabasco, efectuadnos allí el 
primer desembarco, Pedro de Al 
varado con 200 hombres se metió 
tierra adentro, y en un encuentro 
con los naturales logró vencerlo 

el día 25 de febrero de aquel mismo
 año. Eran tan pocos los es 

pañoles y tantos los indios, que 
la victoria obtenida por los prim

eros se atribuyó a u n  hecho mi 
lagroso: se dijo que el mismo 
Santiago, patron de España, habí

a aparecido entre las huestes 
castellanas montando en un ca­
ballo blanco y decidió el triunfo 
de los suyos Aunque varios cro
nistas se hicieron eco de tales 
voces, Bernal Díaz del Castillo 
el ator de la “Historia verdadera 
de la conquista”, dice refiriendo 

se al prodigioso suceso:
Puede ser que así sea, y que yo 
como pecador no fuese digno de 
verlo; lo que yo entonces vi y  

conocí un caballo castaño.

m a l t a

LA REINA 
DEL VALLE 

Exquisito  Sabor 

de LU P U L O  No 

hay m ejor Re­
fresco para el 

Verano. 
D istribu ida  U n i

camente por 
LA V IC T O R IA  

No. 9.— Esq. Ca
lles 7 y A. 

O X N A R D

OBSERVEN SUS OJOS!

LOS OJOS son la ventana del alma
 y bien fácil es conservarlos 

brillantes y bellos.
¿Tienen ustedes sus ojos sanos 

¿Están sus ojos vivos, claros, 
brillantes?

¿Tiene los ojos débiles, cansa­
dos lacrimosos, inflamados, írrita 
dos ojos con pus. con ulcera, con 
picazón o párpados enrojecidos?

USE GOTA OPTICA
....... Es una medicina muy ........

.........maravillosa
Pruebela. Precio 25¢ y 55¢ 

Los frascos de 50¢ de GOTA OPTI
CA contienen más que doble 

en cantidad que los de 25¢ .

Negros y  Blancos
Por Julio GAMBA 

Aparecerá extrañó; pero si en 

alguna parte de los Estados Uni

dos se mira todavía con simpatía 

a los negros, es en los estados  

del sur que sostuvieron una gue

rra cruenta para oponerse a su 

liberación. Yo comienzo a sospe

char que el cariño constituye una 

derivación del instinto de propie­

dad y que la equivalencia espa­

ñola del verbo “amar” y el verbo 

“querer" es una de las cosas que 

demuestran mejor franqueza de 

la raza. El que ama a un canario 

lo encierra en una jaula, y, si yo 

he calificado alguna vez este act

o como un acto de crueldad, es 

porque las eves canoras no cons

tituyen, precisamente, una de mis 

mayores debilidades. A mí no me 

gustan los canarios, y, no que 

gustándome, no comprendo que 

que nadie los enjuale más que 

por una especie de sadismo. E n 

cambio me gustan mucho las ost

ras y por eso me las como. ¿O 

es que las sociedades protécto 

ras de anímales se figuran que 

no me gustan y que las como úni

camente por el deseo de tortura: 

las? Si no me gustasen, la tor 

tura seria para m i, pero me gusta

n mucho, como digo y no veo 

otro medio de demostrarles mi 

predilección que el de irles me

tiendo el diente.

En el norte de los Estados Un

idos, donde las ostras se comen 

generalmente fritas, es donde se­

lla libertado al negro y se ha  

emancipado a la mujer. Pero dejem

os de momento el asunto de­

masiado complicado de la eman­

cipación femenina en América y 

volvamos a los negros.

Desde la guerra europea los 

negros han comenzado a invadir

las grandes ciudades del norte  

como Chicago y Nueva Yo rk , y  

en el barrio neoyorquino de Har

lem, hay actualmente unos tres

cientos mil. Unos se llaman Jorge 

Washington, otros Abraham L in

coln  y no falla tampoco quien se 

llame Simón Bolívar o José Mart

i, porque en Harlem se dividen 

los negros en dos grandes catego

rías: negros anglo- sanjones y ne­

gros latinos de origen antillano. 

Yo los clasificaría más bien en 

negros do Shimmy o Charleston, 

y negros de danzón o de rumba, 

por que cuando oigo hablar de 

negros anglo- sanjones necesito 

hacer un gran esfuerzo para ima­

ginarlos con los ojos azules y los 

cabellos rubios; pero allá ellos. 

El caso es que el llamado problem

a negro ha dejado de ser un pro

blema exclusivamente rural para 

convertirse también en un problema

 urbano, y que ya no se limita

 a los estados del sur, sino 

que se extiende, asi mismo, a los

del norte.

Hay quien habla de m atar a 

todos los negros, hay q u i e n  

 de echarles, y hasta hay quien 

bable de esterelizarlos, y desde 

luego, cualquiera de esta s  

medidas podrán tener cierta lógica 

pero lo absurdo es eso de separar

los negros de los blancos en

en el tranvía, en el teatro, en la 

escuela, y hasta en la iglesia, 

como ocurre especialmente en la 

estados del sur. En las boticas 

hay dos procedimientos par a  

evitar que la solución de sublimado

corrosivo pueda confundirse con

el agua destilada: uno es el de

p o n er los frascos en lugares 

opuestos de la estantería y otro

e l  de colorear la solución y claro 
está que, cuando se utiliza este 

segundo procedimiento, el prime

ro resulta completamente innece

sario. ¿Para qué separar dos  

cosas de apariencia tan distinta 

como un liquido incoloro? Y ¿para 

 qué separar a los negros de los 

blancos si salta a la vista del mas 

miope quiénes son los blancos 

y  quienes son los negros?

GRATIS 1 CUARTO DE ACEITE SI COMPRA 5 GA

LONES DE GAS Y TRAE ESTE CUPON

AUTO— ELECTRIC GARAGE
y expendio de gasolina 

449 N. Oxnard Blvd. OXNARD , CALIFORNIA

GASOLINA GAL 11¢
Aceite pesado 2 cuartos p o r ........................ ..  15¢

b a te r ía s  $4.95 .. .Llantas Nuevas y baratas

Cuando U sted necesite alguna reparación en su 
calzado, recuerde a 

F. H O LG U IN  

Shoe R e b u ild ing Shop.
442 Oxnard Blvd. Oxnard, California
A qu í encontrara cortesía, un honesto servicio 
y precios razonables. Por un corto tiempo 
con cada par de medias suelas, le regalare­
mos ABSOLUTAM ENTE GRAT IS un par de 
tapitás para calzado de Sra.

TEATRO
BOULEVARD

OXNARD BLVD...........Oxnard, California

Gran Acontecimiento
Exclusiva Exhivision en el Condado de Ven­

tura de la Sensacional Película Hablada 
En Español

“SANTA”
Adaptación genunina de la inolvidable historia del famoso 

Literato Mexicano

DON FEDERICO GAMBOA

En esta Famosa obra figuran “La Novia de Mexico

LUPITA TOVAR
y el Famoso actor

CARLOS ARELLANO
Esta es la primera vísta que se filma completa en Mexico 

y dirigida por el incomparable,

ANTONIO MORENO
La gerencia de este Teatro invita cordialmente a toda la 

colonia mexicana del Condado a presenciar esta hermosa 

película mexicana, toda hablada en español y producida en 

la Ciudad de los Palacios— Mexico—

A fin de que todos los habitantes del Condado puedan te­

ner oportunidad de ver esta Sensacional película se exhi­

birá por solo seis dias seguidos.

Junio 7-8-9-10-11-12
DOS FUNCIONES DIARIAMENTE 

A Las 7 Y 9 p .m

Haganse U n Lado!
Nosotros Tenemos Buenas Nuevas Para 

Mama y Papa
“Mama siempre ha deseado uno de esos refrigeradores

 de gas que trabajan automáticamente 

— Dice ella que podría ahorrarse mucho en la 

cuenta de los comestibles y vegetales.— Oh Boy 

—y que también podría hacer toda clase de 

‘‘apetitos” y cosas buenas,— si tan solo tuviese 

una.

“Pero Papa dice que tendremos que esperar un 

poco, hasta une pueda incorporar los abonos 

Aho ra la Compañía de gas dice que podemos 
en su presupuesto,

obtener una por tan solo $5 al contado y $1750 

de abono al mes. Ademas nos admiten algo en 

cambio de nuestra Hiciera vicia— y esto es ya 
algo” !

ELECTROLUX
T h e  g a s  R E F R IG E R A T O R

SOUTHERN COUNTIES GAS CO.


